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desde ella á la alhóndiga: otra trinchera cerraba las b 
calles de los Pozitos y subida de los Mandamientos, y la úl~ 
ma cortaba la cuesta del río clfl la Cata. Todas estas dis 
posiciones las dirigía D. Gilberto Riaño, hijo mayor del 
Intendente, que con el grado de teniente. servía en el regí 
miento de línea fijo rb Mérico y se hallaha entonces con 
licencia en casa de su padre, el cual respetaba mucho 111111 

conocimientos en · estas materias, por el empeñoso e3tudio 
que este bizarro joven había hecho de la• obras del mar­
qués de Santa Cruz y otros autores militares; tiénese enten• 
dido que la resolución de abandonar la ciudad y concen· 
trar la defensa en solo la alhóndiga, provino de D. Gil­
berto, é invención suya fué, transformar en granadas dfJ 
mano los frasco, de azogue. Son estos unos cilindros de 
fierro colado de un pié de alto y seis pulga.das de diámetro, 
con una boca estrecha, cerrada con tornillo; llenábanse dfJ 
pólvora y metralla, practicando un agujero estrecho _POf 
donde pasaba la mecha para darles fuego en la o~a~16n. 
Recojiéronse á la alhóndiga todas las armas y mumc10M!! 
que en la ciudad había, y se cerró con pared de adobes la 
puerta del oriente, no quedan:lo más entrada que por la 
principal que, como se ha dicho, mira á la plazoleta que es­
tá al norte." 

Hasta aquí las palabras de Alamán: oigamos ahora las 
de Bustamante (T? 1?, pág 22.) 

"El martes 18 de Septiembre á las once y media de la 
mañana avisó Iriarte por un expreso, que habiendo inte; 
ceptado Allende la orden en que el intendente prevelli& 
su arresto al subdelegado de S. MiguHl el Grande, se fué á 
Dolores, á donde llegó á las doce de la noche y conferell' 
ciando con el cura Hidalgo sobre el partido que en tan a& 
o-ustiadas circunstancias deberían tomar, acordaron d&r 
~uy luego la voz de alarma, como efectivamente lo hicieron 
con cinco hombres voluntarios y cinco forzados. Con esle 
corto número aprehendieron á siete europeos de Dolo~ 
incluso el padre sacristán, cuyos bienes repartieron• O~ 
r,anto hicieron en la villa de San Felipe el día 16, Y lo DllB 
mo en S. Miguel, para donde ~e encaminaron sin demora. 
Entre tanto se les reunieron gentes de todas clases con JB$-
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que desde luego meditaron nrnrchar &obre Guanajuato." 
"Semejante noticia sorprendió al intendente, que almo· 

mento mandó tocar generala: reunióse el batallón que es­
taba sobre las armas, y casi todo el vecindario cnn gran 
número de plebe. Todo ei-a confusión en Guanajuato: ce 
rraban las puertas, y el terror les hacía ver sobre sus cabe­
zas al enemigo. Corriáse por todas clirecciones á pié y á 
caballo, y para dar mayor interés á la escena, la comuni­
dad de frailes dieguinos se presentó en la puerta del tem 
plo enarbolando un Santo Cristo. Desde este momento los 
hipócritas y visionarios hicieron tomar parte en la deman­
da á la i:eli~íón, apellidaron su voz augusta, y comenzaron 
á st,ducJr a unos pueblos incautos. ¡ Ardid maldito que 
nos llenó de sangre, y que después se tornó en persecución 
contra lo~ más beneméritos sacerdotes! Habría sido tolera 
?le si sólo hubiese tenido lugar en una comunidad de mon­
Jes; pero sn vehículo estaba en Valladolid de Michoacán 
cuyo obispo electo y entonces gobernador de aquella mitr;, 
(p._Manuel Abad y Queipo), haciendo violencia á sus sen­
tim1e~tos naturales, públicos y literarios, excomulgó sl cu­
ra H!~algo según el canon Si quis suadente diabolo del 
Concibo Lateranense, que siguió el arzobispo Lizana, y 
trgo~a el de Oaxaca, con más la Inquisición de México. 
_ero a la verdad que pudiera muy bien dudarse si se me 

ti~ más bien el diablo entre los excomnlgantes que en el 
~ismo __ excomulgado. Sigamos á los de Guanajuato en su 
~onius1on y de~orden. Las plazas quedaron solas, y todo 
:rsaba el mayor horr?r !, confnsión. Cerciorado el pú­
ac ~~ del hecho, se ~dv1rt10 el mayor empeño de entrar en 

cio~ con los enemigos, los que, según el general entusias-

d
~o, ~1 entraran en aquel día hubieran perecido sin reme· 
10· d "á Juato.'~ci se entonces que estaban á tres leguas de Guána 

1 
"A las dos de la tarde mandó el intendente juntar en 
~ caRas rea~es á l~s l?rela?os de las religiones eclesiásticas 
~uen)ás vecmos d1strngmdos, á quienes comunicó todo lo 
del ~ido, ~segurándolt,s qur eran muy vastas las wedidas 
tro ura I_l1dalgo, y que temía con fundamento que den 

de seis horas sería su cabeza el escarnio del pueblo. 
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En la tarde se I ondujeron maderas eerrano.o las ho 
calles principales con trincheras y fo,;os: pnsiérouse 103 v~ 
cirros sobre las armas: ,alieron patrnllas de infantería y ca 
ballería, y se maniaron i:vanzadas de á niarenta hombresi; 
á Santa Rosa, Villalpando y Marfil, puntos inmediato$ 
por donde se temía la inva,ión. Al siguiente día á la un& 
de la mañana se tocó generala, porqu" la avanzad:t de Mar• 
fil avisó que se deseuhría gente enemiga: púsoKe la cindad 
en movimiento; pero se notó Juego qne ya no reinaba enel 
pueblo el entusiasmo que el primer día, atribuyéndose es• 
te carn biamento de afectos á lo incómodo de la hora. En 
breve se serenó esta conmoc-ión, pues se su¡,o que la habían 
camada unos tiros de fusil que se le antojó disparar al cu• 
ra de Marfil. La fortificación hasta entonces hecha se 
mantuvo por espado de seis días, y se guardó la má, seve­
ra disciplina militar." 

''El lune3 2-ol amaueció la cíudan sin las trincheras y ce· 
gados los forns: la noche anterior dispuso el intendente 
hacerse fuerte en la nueva Alhóndiga de Granaditas, &i· 
tuada á la entrada princi1•al de la ciudad en una ¡,eq¡¡elia 
altura. Retiróse allí este jefe llevándose consigo cnant.o 
existía en la tesorería de plata y oro acuñado, en barras, 
azogue en caldo, bulas, papel sellado, archivo, incluso el 
de la ciudad, y cuantos utensi:ios existían en aquella casa, 
con m:ís la caja de provincia donde se guardaban los can· 
dales de propios y bienes de comunidad, señalando_ u_na. 
pieza donde asistie.,en los ministros de la hacienda P)lbhe&· 
y demás oficiales. Mandó, además, construir tre,; trmc~e­
ras en las tres calles principales que conducían á la AJhon: 
diga, dejando una P-specie de plazoleta que circundaba. 11 

aquel edificio, en el que hizo entrar el batallón de in~a~tP,• 
ría pronvincial, dos compañías de dragones del Prmcipe 
que vinieron de Silao, l:i. mayur parte de lo~ europeos Y 
muchos americano~ decentes, todos armados. Con estas 
disposil'iones se creyó en estado de rn:tntenerse por rnuch~ 
días, hasta que llegara alguno de los auxilios pedidos al ; 1

· 
rrey y al comandante de la brigada de S. Luis Potosí D .. e· 
liz María Calleja. Finalmente, se acopió tanta cantidad 
de víveres, cuanta bastase á mantener por tres á cu1tto 
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mai:1., á quinientas peno1ns que ,'.o:np1u fr;an h grnrni· 
ción del fo~rte." 

"Este aeontecímiento tan inesperado puso á Guanajuato 
en gran conflicto, pues quedaba de todo punto de~ampara­
do d~ _gentcis, ndntiendo á uno solo la defensa, y por tanto 
el a~!ere,z real D. Fernando Marañón, hizo que citase á un 
cabildo, corno se verificó en la mism:i :tlhóndiga la tarde 
del 21i. En él expresó Marañón el desconsuelo en que es 
~aban los moradore3 de la ciudJd por haberne retirado el 
mte~d~nte á aq tlAl loc:11 c,,n b:h h trop:t, que1fando por 
l_o mismo el lugar eu el mayor desamparo, é incap,tz de de 
!ender~s e_n ca;¡o rle un asalto. El intendente contestó que 
le habia _s;do_ abdolutarn~nte necesario tomar aquel partido, 
en a_teuc1on ~ lct poea gente qu,J tenía de guarnición, y que 
habm escogido aquel lugar por ser todo de bóveda y cuar-
1?º, donde podía mantener lvs intereses del rey hasta mo 
m, al la~o de ellos, como lo tenía ele obligación, y que el 
vecmdarw se defendiora como pudiese." 
. "Terminado este acuerdo, el intendente continuó diri­

giendo lao obras de fortificacióu; hizo tapar por dentro 
con cal y canto una de las dos pu~rtas del edificio, y en 
cuan'.º. á municioneR de guerra $0 aprestó con cuantas pu­
d?, e mvento un género de bombas con los frascos en que 
viene enva"ado el azogue á lo$ que llenos de pólvora, y 
apreta'.lo;¡ los tornillo, hizo un pequeño agujero para in­
troductrles una mecha: ¡ invención maldita! pues lanzados 
ª.81\ve,z sobre lo., americano., hicieron el mayor estrago di­
VHhendo,e en muchos fragmentos. Log días siguientes se 
emple1tron en acaba.r de abastecer el fuerte de algunas co­
~ que faltaban, y en recojer los más de los caudales de 
os ;uropeos, quienes .:reyéndose allí enteramente seguros, 

~netieron_ cuanto pudieron de dinero, barras de plata, alha 
ias prec10sas, mercaderías las más finas de sus tiendas 
aules de ropa, alhajas de oro, plata, diamantes ete. y au~ 

duanto_ tenían de más valor y existencia en sus casas. Más 
6 tl'emta salas de bóveda que tiene en su interior aquel 

_suntuoso edificio de bastante extensión quectaron tan lle­
~as, que casi no se ¡,,odía entrar en ellas por la multitnd 
· e cosas que allí se guardaban: no bajaría de cinco millo 
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nes el valor de cuanto alli se depositó. Lo del rey serí& 
mo un millón y nwdio en plata y oro acuñado y sin ac 
y setecientos quintales de azogue en caldo." . 

"Otras piezas del' fuerte se veían llenas de todo ge 
de víveres. los que con la provisión de agua del algi 
mucho maíz, y veinticinco molenderas que también se ÚI; 
trodujeron, fincaban la más. lisonjera_ esperan~a de mau 
ner por muchos días aquel fuerte, sm reflex1ona.r que 
hallaba circundado de alturas indefens3s como son el cem 
del Cuarto, el del Venado, la azotea de Belén, y otraa 00 
sas que hacían infructuosa la defensa, como acreditó la 
periencia; no de otro modo sucedió en Onaea con el fo 
de la Soledad, que hallándose enfilado eon otra pee¡~ 
altura sirvió ésta de apoyo para atacarlo; tal era la 1g 
rancia de la fortificación de que estaban poseídos los q~ 
entonces noe nominaban!" 

"El día 20 de Septiembre salieron fugitivos de Gut 
najnato muchos europeos, de aquellos que se mos_tral>:911 
al principio más gazcones y valeros'üs. Su fuga mspir!l 
.mucho dernliento á todo el vecindario, y tanto, que ~ 
no hubo quien asistiera á las avanzadas de Santa Rosa Y 
Villalpando. De ochenta personas que las componían !IO' 
lo quedaron 1seis ú ocho. Al mismo tiempu cesó el eDÍ'II' 
siasmo de la plt,be, dicienilo públicamente en las tabe~, 
calles y plazas que no se meterían en nada. De la orae1ó11 
á las diez de la noche grupos de gente baja ocupa~an ~ 
banquetas de la plaza diciendo que allí esperaban a ver 81 
les tocaba alguna parte rlel saqueo. 

1810.-26 de Septíf!l'fib•·e. 

El intendente Riaño publica nn bando solemne en elq , 
hace saber qne se perdona á la ciudad el ignominioso tti· 
buto que anualmente pagaba, como castigo impue,to por 
el visitador Gálvez, desde 1777, como recordarán los Jectio­
res, por las muestra~ de dolor que había mostrado cua 
tuvo lugar la expulsión de los Jesuitas. vol 

Dió origen á la concesión de esta gracia el deseo de • 
ver á ganar los ánimos de la gente del pueblo; pero en Id 

-45-

circunstancias en que se publitó, no sólo fué vista con frial. 
dad, sino que en Ja plebP, de Guanajuato fué tenida por 
concesión del miedo. y dló lngar á burlas y chistes que 
acabaron de decidir el espíritu de la muchedum bi'e de una 
manera funesta para el gobierno. Hé aquí el texto de es 
te bando, hasta hoy inédito. 

''El Ilustre Aymitamiento ile esta Nobilísima ciudad con 
su ~atriót!:ª solicitud, y el importante cuerpo de esta Mi­
nena haciendose responsable, testigos de la miseria y pes· 
te que h~n devastad_o gran parte de este útil Pueblo, y de 
sn prontitud en acudir al toque de la gener:ila para repeler 
!º~ ataqnes de los sedicíoscs, quienes, baxo el engañoso é 
m¡usto velo de aprehender y saquear á los europeos, tra• 
~n de trastornar el orden público, cuyo apoyo es la justi • 
c1a acom rafia da de la benigmdad, aspirando así á una ver· 
d_~dera anarquía; y teniendo por otra presentP en conside 
c10n, la absoluta incapacidad de estos contribuyentes de 
pagar el Real tributo; he resuelto, previo pedimento del 
~omotor Fiscal de Real hacienda y dictamen de mi Te· 
mente Letrado Asesor Ordinario, inilultar en nombre de 
nuestro Rey, el muy deseado Sr. D. Fernando el 7 ° (Dios 
nos lo gu~~d e y res ti tu ya) á todo este Mineral y particular 
demarcac1on, del expresado Real tributo ofreciendo inter· 
pon~r mis más fervorosos ruegos ante el trono del más des· :cia~o y piadoso de los Reyes, para su Real beuign:,, con• 

1 
nación, la que _espero con la m:.yor confianza. Por tan­

fuá mando se ~ubliq u~ por bando con la mayor solemnidad, 
ndose copias rle el en los parajes acostumbrados para 

~neral noticia y satisfacción de unos vasallos cuya divisa 
8~ el_ día ha sido la lealtad. Firmado en estas casas 

d
conRs~stor1ales á 23 de Septiembre de 1810.--Jnan Antonio 
e 1año" (1 ) 

1810. - 28 de Septiembi·e. 

di~taca la ci~dad d~ Guanajuato el jefe de los indepen• 
ntes D. Miguel Hidalgo y Costilla á la cabeza de veinte -

21.!\l 
1
Licéaga asegura qlle este bando fué publicado desde el día 

· ra ª de proUarJo ,·efiri~ndo acerca ele él varios pormenores, 
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mil horn bre~, y deap . ,j3 rle un reííido w:i:nbate, se apo 
dd fnerte de Grana/litas y de toda la capital, vídima 
seguiclii del más horrible y espantoso saqueo, q Ull arr · 
por mucho tiempo su comercio, su minería y tnda, lasfuell' 
tes de su prosperidad. 

Siguiendo el método q 11e nos hemos propue,to present.• 
remos á nuestros lectores la. hi~tória de lo, sueesoa üa esta 

como son: que el capitán D. :Vlanuel de la Escalera faé quien ma~ 
ch6 al frente de la tropa, que se escogió para la publicación el~ 
21 porqne entonces era festivo etc. agregando la .r,az6n queá prime:· 
ra vista paree!! incoatestable ele que la resoluc,oa rle encerrarse. 
en Granad itas fué puesta en práctica la noche del 24; y que co® 
el desprecio con que el bando fné visto por el pueblo, fué lo QU~ 
motivó tal resolución, es preciso inferir que el repetido bandoÍllt 
publicado antes y no después de que aquélla se toma,·a. 

Pero acabamos de ver que el original manuscrito de este dll';•· 
mento, que existe en el archivo mun;cipal que hemos _transcnlll 
arriba, tiene fech, del 23 de Septiembre; y por cons1gu1enre, ha¡ 
que desechar el acerto de Licéaga de que fué publicado el 21; qn~ 
dando no obstante en duda, ~i lo foé desde el mismo 23, Ó basta el 
26 como lo aseguran Alamán, Bustamante, Carrillo y otros mu• 
chos. . 

Podríamos inclinarnos á creer que se publicó desde el 23, st8°' 
concretáramos á examinar lo que dice Licéaga, pues este dla e~ 
festivo por ser Domingo, y es también anterior á la noche del 2_, 
Pero los historiadores que afirman que fué el 26, son :nucbO~ de 
mucha nota; y entre ellos se encuentra Carrillo q11e fue, lo mism~ 
q~e Licéaga

1 
testigo presencial de los acontecimientos. . 

Que el día de la publicación fuera festivo nos parece una c1rcuns­
taÓcia muv accidental; y ~ar lo que hace á la hostilidad del tº" 
blo ésta semanifestó,muy clara, desde mucho ante~ d.e l• pub C:­
ción del bando. Liceaga mismo lo asegura en las µ:ig1nas 73 ~ 
pues dice que 5j en los primeros momentos, a1 tocar l

1
a gene se 

el ~uehlo se mani:estó favorable, al gobierno, esto fue p~rquee Jas 
b1c1eron circular la~ especies mas absurdas, como eran. qul ais 
tropas acaudilladas por Hidalgo traían la mira de entregar e .P • 
en mil.nos de los franceses 1 que v~nían á lle·rnrse la veoer~d~ 

1
'::4 

gen de Nuestra Señora de GuanaJua!o, y otras por el estilo, .Pde 
pocas horas depués que comprendieron que se tratab_a de 1~

18 
01 

pendencia de la pal ria, nadie trató ya de ocultar sus s1mpat),
1

Pir· 
los que la proclamaban. Esta misma satisfactori~ exr}"ª~ºº'¡¡, 
ve de contestacióu á una nota de Do. Lucas Alama□ ('l ~ ~-.'~el!· 
418) que sostiene que el pueblo de Guanajuato oo tuvo rn~s;° 
tivo que el del saqueo al manifestarse contrario á los es pano es. 

-n-
inter,•sautísima efornéri:le, según los refi~r,m Ala ll, 
B t t 

I an y 
us aman e e11 ,rns respectivas obras histórica.8. 
Don Lu,:ad Alamán habla de esta manera. 
'·Ea la tar,1~ del ~í hizo muestra el intende11te d 1 ·. e as 

f~erza~ que estaban á sus órdenes. Dejando en la alhón­
diga uua corta guarnición de paisanos armado8, marchó :í. 
1~ plaza. y ~ormó en ella en batalla el batallón de infante­
na provrncial ton rnatro compañías, pue:; Jade grnnaderos 
estaba en la col11rnna de é;tos en l\Iilxko: ma11dábalo el ca­
pitán de L1 pr•mera compañía D. Manuel de la Escalera 
porqu,: su e,nuandante el te11ieute eoronel Quintana estab~ 
enfermo en León: pero el jefe q1w tenía el manrlo efectivo 
era el nzar:·o 1:myor D, Diego Berzábal, natural de Oa,iata', 
11?0 rle los militare~ que mü, honor han dado á ]as armas 
~i,pano~ arnerica11~s. La fuerza de este cuerpo llegaba, es· 
casumente a tre~l'IPntos hombres; y alternaban entre sus 
fila8 .la~ ~e los pai$an~~ armados, easi todoH emopeos, que 
fori~ab,rn una comvama agregada al mismo cuerpo lo que 
ha~ia. en to_do unos quinientos hombres. Acompa11aban á 
la mfa~t~na dos compañías del regimiento de c:.aballería 
d?l Prm~1pe, veni:las de Irapuato y Silao, únicas que ha 
bian 1,odido reumrse e11 tan pocos días: su fuerza, 110 pa 
sa~de setenta dragones mal montado.,, y las mandaba. el :b~'.ªº lJ: .J o~é Castilla. La vista de tan rnrta fuerza, 
b 10 servH srn dudn de nuevo estímulo á la plebe para a-
a~d~~ar la causa del gobiemo." 

bre H.walgo, de,istiendo por entonces de todo intento so­
t 

1 
i..¿ueretaro. que se había puesto en estado de defensa t ¡u:_le 4uitaha toda. esperanza de tomar aquella ciudad tº ~10 desde Cela ya sobre Guanajuato, aumentando á éad~ 

1 ª~\ ª lllultitud quu le seguía. Riaño ccnocía bien toda 
ª 1 l'U~\ad de la po,idón en q ne se encontraba. "Los 
pueblos rlee1'·, O 11 · l 9~ " m t .' . " a eJa e ~,,, se entregaron volunta.ria• 
,/n e a los rnsurgentes. Hiciéronlo ya en Dolores San 
l!!Igue] C l " ¡ ' i-e 'f'., e aya. aa amanea, Irapua'o: Silao está pronto á 
1art1. ll(·arlo. Aquí cunde la sedueción, faltó ]a ~eo-nridad 

0 ª l'0nfianza h f t'fi ·J " ' ciudad 
1 

.. .' . : yo me e , or r cal o ~n e) paraje de lrt 
ton lo na~ id aneo, Y peleare hasta rnoru, s1,no me dejan 

s qum1entos hombres que tengo ü mi lado. Tengo 
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poca pólvora, porque no la hay absolutamente, y la ca 
ría mal montada y armaba sin otra arma que espadas dé, 
drio, y la infantería con fusiles remendados, no siendo 
posible que estas tropas sean seducidas: tengo á los i 
gentes sobre mi cabeza: los víveres están impedidos, los 
rreos intercerptados. El Sr. Abarca trabaja con activida!Í; 
y V. S. y él de acuerdo vuelen á mi socorro, porque t 
ser atacado de un momento á otro. No soy más largo 
que desje el 17 no descanso ni me desnudo, y hace 
días que no duermo una hora seguida." Tal era la an 
tia ele espíritu y la fatiga del c·uerpo que aquel jefe s 
en tan apuradas circunstancias. El desaliento b:ibía el{ 

do en los europeos, muchos de los cuales abandonaron, 
ciudad dirigiéndosfl á Guadalajara, y lo mismo bicieronltv 
que estaban en las avanzadas de la sierra, en los puntos ®'i 
Santa Rosa y Villalpando, que quedaron desamparados;v 

''El viernes 28 de Septiembre anteR de las nueve de la 
ñana, se presentaron en la trinchera de la calle de 
D. Mariano Abasolo, á q nien Hidalgo había dado el ero 
de coronel, y D. Ignacio Camargo, que tenía el de tenienlil 
coronel, con una comunicación del mismo Hidalgo, dirigÍi 
da al intendente desde la hacienda de Burras, cinco 1~ 
distante de la ciudad, intirnándole se rindiese y ent 
á todos los españoles que con él estaban, cuyos bienes Mi 
bían de ser ocupados hasta que se hiciesen en el gobietJl!I 
las modificaciones que el mismo cura creyese necesa.riaa, 
para lo que estaba autorizado por haber sido proclam 
capitán general de América por cincuenta mil hombres. 1 
los carnpob de Celay.a (l.) El intendente hizo contestat 
los comisionados, qne necesitaba consultar para reool~ 
cun lo que Abasolo se volvió á encontrará Hidalgo que~ 
ní11- entre tanto adelantando sobre la ciudad, y se h 
cerca de ella en la cañada de Marfil: Camargo con los oj 

(1) En una nota que Alamáo pone al llegará este punto dl 
historia, inserta el texto de esta intiuiación, que asegura le fu 
municada por D. Beni1;no Bustamante, y refuta los coocept~, 
el uCuadro Rist6nco 1

' afirma-están contenidos en la roistnd. 
1 

maci6o por sonar en ellos la palabra Independencia; la cual, 
8 

Alamán. Hidalgo nunca tomaba públicamente en boca, pof 
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vendadO!I y demás precauciones t bl 'd 
fué llevado á Ja alhóndiga en 1~ ~s ª ªt tas en tales casos, 
y consideración. Hizo fo;mar el i~~:e de rató con obsequio 
del edificio separadamente á los n ente sobre la azotea 
llón provincial: leyó á los primer~~~~~~~~ ª~~dods y ,al bata­-._ ' 1mac1on e Hidalgo 

ocultaba cuidadosamente el inteat 
Parece que Hidalgo s6Io usab:~to que tenía d; verificarla. 

cuando así le convenía· ~ro e prud,enc1a a este respecto 
misterio de sus intenc'io~es· ¿~:e nunca trato d~ hacer un absolut~ 
dero texto de la intimación . ue nomos, por lo, mismo, que el verda­
!ldencial que la acompañó q d f ocupa, as1 c<!mo de la carta con­
el que se. encuentra en la o'b~a ~e t~ c,ontes(ta~1ones de Riaño, es 
tam_os,adelante. tceaga, pag. 212) y que inser-

L1ceaga dice que , ¡ , . 
fueron puestos en ~~!e!a~:r1g1na1es de estos documentos, que 
q~e foé de los comisionado por e_ mismo D. I_gn~cio Camargo, 
CJ6n. al intendente. s por Hidalgo para mtimar la Reodi-

D1cen así-"Iatimación -El n . , . 
me eligió por Capitán Ge' I umperoso eierc1to que comando 
campos de Ce!.ya L ?era ~ rotector de la Nación en ¡0 ~ 
m'I b · a misma Ciudad á d 1 ombres,. ratificó esta el . , ' preRencta e cincuenta 
res por donde he d 1 ecc10n, que han hecho todos los luga 
le 't' pasa o· o que dará á con ' V S -g1 imamente autorizado· po . . , ocer a , . que estoy 
cos, que me hao parecido r m1 nac1~n para los proyectus benéfi­
mente útiles y favorables ie1~~sa¡10s ª. su favor; Estos son igual~ 
seban hecho el ánimo de res·a· mencaoos Y a los Europeos que 
rroclamarla independenciay;i~:r~ode~tel RNe'.oo,- y se recfocen á 
e yo no veo á los Euro a ~ a acwn, de cons1gmen­;u obstáculo que embai!'.i~~sefºbmo e1;e~1g0s, sino solamente como 
. se servirá manifestar ~en ex1~0 de nuestra empresa. V .. 

reunido en esa Alhó d' estas ideas a los Europ~os, que se han 
.e~emigos, ó conviene~;!ª' para que re~ue1van si ~e declaran por 
b1endo un trato h1 m buedar en calidad de prisioneros reci­
l~a que traemos e~ :□o y emgno:_~omo Jo están es peri me~tando 
11nuada libertad é induestra compama, hasta que se consiga la in­
lede Ciudadanos erendenc1a, en cuyo caso entrarán en la cla­
loa.bienes de ue' que ando con derecho, á que se les restituyan 
lerviremos 1· por ahora, Pª:ª las urgencias de la nación nos 
aplicaré todas l~s ~or el contra no no accedieren á esta soh¿itud 
quede esperanza de1~~!~~~{-ª~~ides para ?estruirlos, si~ que le~ 
~o lo desea su at .' tos guarde a V. S. muclt.os años co­
la~ General de ¡nt~ ~ervtdor.~Miguel Hidalgo y Costilla Capi-
e&tin¡aci' . menca.-Carta confidencial -Mu s ' , 
debida á~:sq;~a~~:,P;e ~-~ ~aoifrstado á Ud. ~s sinier/ ~~

1

~~l~ 
ua I a es que le adornan. La diferencia en 



. untó cuál era su resolución: permanecieron 
y les preg sin atreverse á contestar á una pregunta 
rato m~dos. , . da libertad é intereses, hasta que 
envolv1a en si su vi ' • b d e itán 

. ·d del Castillo, que había sido nom r~, o ªl? . !e~~: :ñía que con ellos se formó, respoud10 con md1~ 
. , p o habiendo cometido crimen alguno. no p 

c10n'tq~e ná perder ~u libertad y bienes, y qne para . 
sorne erse d b' resolverse á pelear hasta monr 
fender una Y otro, ;. e~-~! repitieron estas últimas pala 
vencer: todo~_apl_~u 1d 1 byt JI, ,. di¡·o entonces el intell· b ''Y mis h1¡os e a a ou, , . 
d~~~e dirigiendo ~ éste la palab~;~,• '·po

1
~\tt~!rBs;,r:l!il, 

resueltos á cumpthrt· co: sc~nd~:=~iama~ión unánime de "Vi­
los soldail os con es aro 

va el Rey.'' . , d 1 t ·opa y paisanajti 
"Contando así con la re8oluc1?~ e : r_ d con ue hu• 

armado, el intendente, con _la im~ma ~ereIUda la si1uiellW' 
biera despachado un negomo ordrnano,_ puso te ntr 

t t . , . "El intendente de Guana¡uato y su gen con es ac10n. • 

. . . Ud segoirálo4uele 
el modo de pensar, no la debe de d_1smm.u1;~to a~arrié perjuicio t 
parezca más justo l'. prudente, sm qu_ si así se deterroina)'t; 
la familia. Nos batiremoJ I coto 1~~:,if~!ta un asilo y protecct6n 
pero desde luego ofrezco a a ra. .. ra su residencia, en aten· 
decidida en cualquier lugar qu~ el1Ja Pist oferta no nace dete­
cióu á las eofermed·,des _q_ue pa d ec\e no ;uedo desprenderll!e.­
mor. sino de ,una seos1b1lula~, e q molo desea su atento servidor~ 
Dios guarde a Ud. muchos anos_,iº t'!la -En la hacienda deBa 
Q. S. M. B.- -Mig?el Hidalgo 1 ~C .t stación á b primera.­
rra$, á 28 de Septiembre de 181~.me ~~oesta que se baya establl 
No reconozco ot~a autoridad DI 1 R o de la Nueva Espail, 
cido. ni otro CapitánFGen~ral X v1er ~!ºvenegas, Virrey dNee~: 
que el Exmo. S. D. raoc1sco a 11 acuerde la act 
ni más legítimas reformas. que aqne a~ qu1ficarse. Mi deber 
entera en las Cortes generales que ~•:t:::i:~to anima á cuan~ 
es pelear, como sold~do, cuyd nt~e t~:mbre de 1810.-]u~•'. An: 
me ro:lean,-Guana1uato, .~s ~ P d· -Muy Sr. roto, nd 
11io de R~aíío.1C_,,nt~s.ta~~~o: a~ªm!!gio~ ~ sensibi!idad:é; \a 
incompatible e, e1rcác

1
~. d gratitud á las expresiones de ~eir: 

ge de m1 coraz_oo ": . e t a t no me erturba en la pr df 
beneficio de mt famt!ta, cura suer e b ñcis -Guaoajuato, 28 
te ocasión.-Dios guarde_ª. Ud. mue os a . 
Septiembre de 1810.-Ria110. 
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reconocen otro capitán general que el virrey de Nueva Es­
paña, ni más modificaciones en el gobierno, que las que a 
cordaren las cortes, reunidas en la península. Hidalgo, al 
pié de su comunicación oficial, recordando su antigua amis 
tad con el intendente, le ofrecía un asilo para su familia en 
un caso desgraciado: Riaño le contestó que se Jo agrade 
cía, y que no obstante sus opuestas opiniones, lo admitía si 
fuese neceFario. Entonces dirigió su última comunicación 
á Calleja, diciéndole. "Voy á pelear porque voy á ser ata· 
cado11en este instante: resistiré cuanto pueda porque soy 
honrado: vuele V. S. á mi socorro .... á mi socorro. Gua· 
najnato, 28 de Septiembre, á las once de la mañana." 

Distribuyó Riaño su tropa para recibir al enemigo, colo• 
cando una parte del batallón y paisanos armados en la azo 
tea de la alhódiga; las trincheras se encargaron á destaca 
tnentos del batallón y la hacienda de Dolores á los paisa­
nos: puso en la puerta de la alhóndiga una fuerte guardia 
Y una reserva en el patio: la caballería del regimiento del 
Príncipe quedó en la bajada al río de la Cata. Parece que 
el plan del intendente era dejar en la alhóndiga al capitán 
Escalera con la fuerza suficiente para sostener el puesto, y 
salir él mismo con el mayor Berzábal, la reserva y la caba­
llería, á atacar á loH insurgentes en los puntos desde donde 

• tnás daño hiciesen y áe los que conviniese desalojarlos: 
plan ciertamente de muy aventurada ejecución, con el cor• 
to número de tropa de que se podía disponer y por los pun 
to~ difíciles en que se había de situar el enemigo; pero que 
no parece p_udoso el que se formó, pues sin esto, no habría 
tenido objeto ninguno el tener la caballería en el paraje en 
que la situó." 

"L a gente del pueblo de Guanajuato se dejaba ver por 
las alturas circunvecina~, los unos ya decididos á unirse 
con Hidalgo, los otros, y no eran los menos, únicamente en 
observación para estar prontos á la hora del pillaje. La 
~e 11111 IDinas dejó éstas y vino á ocupar el cerro inmediato f Cuarto, prindpalmente la <le Valenciana, excitada por 
: 1tmi~istrador de aquella negociación D. Casimiro Chó 
0: 1~ quien se cree estaba de antemano de acuerdo con Hi­~o." 

• 
1 
1 
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'· Poco antei! de las doce, se pres,·ntó por la cal 
Nuestra Señora de Guanajuato, que. es la entrada 
ciudad por la cañada de Marfil, un 1•umeroso pelo 
indios con pocos fusiles, y los más con lanzas, palos, h 
y flechas. La cabeza de este grupo pasó por el puente 
mistno nombre que la cahada, y llegó hasta frente j 
trinchera inmediata, al pie de la cuesta de }leudizábd. 
Gilberto de Riaño, á quien rn padre había confiad-. 
mando de aquel punto, por creerlo de mayor rie,f(O, ,ua 
hacer alto en nombre del rey, y como el pelotón sigui 
vanzando, dió la orden de romper el fuego, con lo q,ie, 
biendo caído muertos algunos indios, retrocedieron lo, 
más con precipitación. En la calzada un hombre dtil 
blo de Guanajuato les dijo que adonde debían ir era 
rro del Cuarto y él mismo los condltjo. Los demás g 
de la gente de a pié de Hidalgo, qne ascendía á unos v 
mil indios, á que se unió el pueblo de las minas y la p 
de Guanajuato, iban ocupando todas las alturas y 
las casas fronterizas á Granaditas, en las que se sit 
los soldados de Celaya, armados con fusileg, mientras 
cuerpo de cosa de mil hombres de caballería, compuest.o 
gente del campo con lanzas, mezclada entre las filas de 
dragones del regimiento de la Reina á cuyo frente 
Hidalgo, subiendo por fl camino de la Yerbabuena, 
á las carreras, y de allí ba.jó á la ciudad, quedándoee 
dalgo en el cuartel de caballería del regimiento del P 
cipe, en donde permaneció durante la acción. (1.) La 

(1) Es absoluta mea te inverosímil este aserto de Alam'8:i 
cuartel del Píacipe, llamado hoy de Sao Pedro, se encuentra 
:rn rumbo enteramente opuesto al de Graaaditas; y ao se e 
cómo ua caudillo, por cobarde, inepto é indiferente que se le 
ponga, pueda permanecerá una enorme distancia de un sitio~ 
que se libra uaa batalla, de la cual depende, el éxito de sus P 
y quizá de su misma vida. ., 

Alamáa asegura que tomó esta noticia de una declaracrf 
Abasolo, el cual afirma que él tampoco tomó parte en la acciu., 
no que duraate ella. se fué á tomar cbccolate á casa de su 1 

D. Pedro Otero; pero sia embargo, no es posible dark asenBO,, 
Licéa¡¡-a dice á este respecto en su obra histórica, (pág. 108);, 

si¡:ui~nte: á la relación que hace Alamáa del ataque y defen"' 

• 
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lumna ct1ntinuó atravezando toda la pobla . . . 
Bitu&r en la calle de Belén v á cwn Pª:ª 1rae á __ · , su paso saqueo una tienda en 

Gaanajuato. "se Je advierten , . . 
dades impasables como lo es :ju1vocos, mveros1mil.tudes y false-
telde caballería d'e1 Regimienºto d~t';, fl:td~lgo se quedó en el cuar­
ció durante la acción añadiéndo'e r\nc1pe, eu el q_ue permane 
que así Jo había decla~ado A bas~lo en a nota marginal del calce 
ido á tomar chocolate en la- casa den su cau_sa, y que él se había 
Cuantos presenciaron el ata ue va e su amigo D. Pedro Otero. 
en alguna distancia ea la qu~ siñ pi1 que estuvieran cerca, ó ya 
Strvar lo que ea él ;asaba rieron ero IrJº1 no les fuera difícil ob­
con una pistola en la ma~o reccr q_ue t a go montado_á caballo, y 
lo que además de afirmarlo muchi~\!º~?s l~s r~,,tos inmediatos, 
razones de tanto peso, que hacea inc s !tt e vista, lo_ persuaden 
doen el cuartel." 1 ei e que se hubiera queda-

."'SiendÓ como era ya el jefe ··iaci 1 tenía ni aun pretexto para aba1i,Íonafª' y el c¡ue llevaba la voz, no 
qne acaudillaba, y cuando ni aún si _repentrnan;ente_ las fu;rzas 
en los parajes convenientes El quiera se halnan situado estas 
tida u b 1 . que estando va muy e na ata la v muv probable l· , d'd ; omprome-
dudoso ~l é,ito, p·rocure el jefe po~e~=~ 1 a,1 ° por lo meaos_ muy 
tado mil veces; pe.-o que suce~a 1 . sa vo, se ha .expenmen­
menzado aquélla cuaad ,. o m1s_mo cuando nt aún ha co-
l~opinión, y con' más d~ ~~i~~:b~i1\b~ Jefe co~ la generalidad de 
n1entos los que se ro , . . ocnbres. siendo apenas qui-
ventajas, y sin el mfs l~ieª:~ti:~s~fj'Jiel ~-ue á pesar de tantas 
po, y metídose en un rincó e e u teraesqu1vado el cuer­
fuera del orden cornú n, ra º;'~ conducta tan estraña Y tan 
loe~ ridículo. debía :~c~~:,n~~s f:c'.l coacebirla; y que poniéndo­
yor mterés en un 1 t en e 4Vergonzarlo. Teaía el ma­
dono fuera por ho~~~\e1~ que estaba tao comprometido: y cuan­
~osfmil que se hubier~ u.menos por mera curiosidad, ao es ve­
}mponerse del estado de ta~~~: tani-eJ~s que no hubiera podido 
uera tanta su iadifereac· s • , igurese._ stn embargo, el que 

do, su falta de amor r ia_, .u apat!a y aturd1m1ento, y sobre to­
le afectase· es pat t P, opto, que nrnguna rle esas circunstancia~ 
Y !~rribles'. á las ;~e en~ 11~

0::;_a~J\q u\ había otras tan apremian tes 
El cuartel v la Alh, . ª? so reponerse." 

ciudad. la que ·en su m~n_d1ga estan en los estremos opuestos de la 

: es decir, que eligfa !f\;t;t~is1~~~: :n!~: u¡°o Y otro estremo, 

~nc~~se!uue;:ª:i~{ se encerra_ba en ua local si~ua~: 1ueen~~~:~¡; 
lidaque la puerta onada, dommado P?r lodas partes; sin otra sa-

!::0~e 
1
~cul tab~ 'q ~ ee~e~~ ~~e t:it~~~

1
\!!Pf~r/~iJ~ ~:~º:n:~xilio. 

eran e la san¡¡-nenta y desastrou espedición que~~~~'. 
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que se vendían dulces, (1) y puso en libertad á todos 
presos de ambos sexos que estaban en la cárcel y rPcogid~ 
que no bajaban de trescientas á cuatrocientas persona111 

entre ellos reos de grandes delitos, haciendo marchará lo& 
hombres al ataque de la alhóndiga. 

"El intendente, notando que el mayor número de lose• 

di11aba, y por consiguiente se esponía coo evidencia á ser sacrifi1" 
cado, sin que tuviera medio de ~vitarlo. lSerá creíble qn_e tan 
eminentP: peligro no le causara imore~.ión. y con la mayor fnaldad 
y desprendimiento se resolviése á perder la vida? Sería forz(llj) 
qce estuviera privado del juicio y del sentido común, y hasta del 
natural instinto, que no les falta á los irracionales, y por solo el 
cual cuidan de sn propia conservación; y así es, que en vista de es• 
te cúmulo de fundamentos debe reputarse una notoria f•.lsedad, 
el qce se hubiera quedado en el cuartel; y aunque es cierto q11e 
estuvo alojado allí, pero fué desi)ués de haberse ocupado de la 
fortificación, y de que todo había concluido, y de que ya no había 
el más mfnimo peligro de los que al principio eran de te~e(se. 
Como la llegada <le los invasores y el ataque era'! un acontec1mien• 
to tan raro, tan ruidoso y nunca visto en GuanaJuato. llamaba JUS­
tamente la atención de todos sus habitantes, sin distinción de 
clases ni de opin,oues. Todos ;,staban pendientes de lo que pasa, 
ba y de lo que disponía el corifeo: y si éste, al bajar la ~al_zada 
<le las Carreras, se hubiera ido derecho al Cuartel del Reg1m1ento 
del Príncipe sin que hubiera salido de allí, se habría hecho ~~y 
notable, y se habría referido así. &ra absolutamente inve'.0s1mil, 
que bu bierao guardado tan profundo silencio, no solo los vecrnos d~I 
lugar sino los innumerables hombres que traíaásusórdenes. Stt1 
emba;·go no hubo

1 
ni se supo, que hubiera una ~ola persona qo~ 

lo dijese, ni siquiera que Jo diese á entender. Si Abasolo declaro 
no haberse bailado en la acción, sería por atenuar los car~os q~e 
le resultaban, esponiendo al efecto que estaban reducidos a la soa 
entrada en la Capital y no al ataque; po.-q ue éste y sus consecu~· 
cias había sido obra exclusivamente del pueblo, sin que en la e¡t­
cu:ión hubiera iatervemdo ni aún el que ~e titulaba Jefe, el qu~ 
desde que bajó la Caliada, se quedó en el cuartel y había permane_ 
cido allí. A lo que se agrega, que no se debe descansar en 1~ d~ 
claración del que no se produce con mucha propiedad y exactit~' 
Es inverosímil que el que se pone en camino desde la madrugaª' 

' , d'hasta no se desayune entonces, ó poco despues, sino que lo e¡e 
el :nedio día, en el que si tiene necesidad de alimento es más regU• 
lar que tome cualquiera otro, que no sea chocolate; el que no-se 
acostumbra á esas horas en parte alguna." . n 

(1) Esta dulcería era perteneciente á D. Diego Centeno, teoie' 

nehligos s~ agolpaba por el hdo de la trinehera de Ja calle 
de los _PoZltos, en que mandaba el capitán D. Pedro Te! 
mo _Pr1~no, creyó necesario reforzar aquel punto tomando 
vanos mfantes de la co~pañía de paisanos agregada al 
batallón, ! c_on más arroJo que prudencia, fué él mismo 
con el!~~ a situarlos en el puesto á que les destinaba, a­
compana:1dole su ayudante D. José María Bustamante: al 
v?lver, p1~~-do ya los escalones de la puerta de la alhón 
d~ga,_ re~1b10 una herida de bala de fusil sobre el 
OJO _1zqu1erd_o, de que cayó muerto inmediatamente: 
el hro partió de la ventana de una de ias casas de 
la pla~?leta de la alhóndiga que tienen vista al Oriente~ 
Y s_e dtJO q?e lo había disparado un cabo del regimiento de 
la 1~fantena d_e Celaya \,l.) Así terminó con una muurte 
glor10sa una vida sin mancha, el capitán retirado de fraga­
ta D. ,h~an Antonio de Riaño, caballero del hábito de Ca 
latrava, 1~tendente, c_orregidor y comandante de las armas 
~e Guana¡uato. Nació en Liérganes en las montañas· de 
Santa~der, el día 16 de Mayo de _17.57 : hizo sn carrera eii 
la marma con honor, hallándose en las principales funcio 
nes de guerra de su tiempo, y obtuvo después distin o-nidos 
empl~os en el ra1'.10 administrativo. Integro, !lu~trado 
Y ach_vo como magistrado, no menos dedicado á la literatu 
~~ Y a las bellas artes: cuando la revolncióu le obli"'ó á ce 
~Ir ie nuevo la espada, ganó como militar el justo "renom· 
: 6 e valiente y denodado, dejando en una y otra carrera 

eJemp'.os q ne admirar y un modelo digno que se"'uir á la 
poste miad. " o 

"L . a·ª mu9 rte del intendente introdujo la división y la dis 
cor 1ª entre lo_s defensores de la alhóndiga, en el momento lte más necesit~ban proc~der con unión y firme resolución. 
~or de la mtendencia, Lic. D. Manuel Pérez Valdez, 

te coronel del .. t d 1 , . la Co ~, reg1m1en o ~ Prmc,pe, y estaba en la plaiuela de 
(ltPª~1~, frente á la Iglesia, 

tendentL1ceaga asegur": que el individuo que_disparó sobre el In 
te, llam:• ~o era _cabo, s100 sargento, que lo hizo premeditadamen 
fué dis o o testigos que presenciaran el hecho, Y que el tiro no 
cerro dpal rCado de una casa de la plazoleta, sine de las alturas del 

e uarto. 


